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--lo No los conoces �
.

-A ella sí, ¿ quién desconoce en Nueva

York a Patricia Stanhope ... �
:___Eso es... ¿ Has oído hablar de ella �

, �Pero si .entre nuestras amistades no se

había más que de esa muchacha... Ahora di­

cen gue se ha casado, con su tutor- y que .. ,.

-Sí, que se había divorciado .. y qué-sé yo
.

cuántas cosas más .
.

-He oído cosas muy célebres de esa joven.
_¡ Y tàn, célebres 1.:. Como que' no 'puede .ha�

blar dos minutos con un hombre, sm pedirle
un· beso. ,

-¡, No exageras � -

.

_¡ Qué voy a exagerar ! ... Es capaz de ena­

morarse de una escoba con pantalones.
-Es 'el colmo.
_2Sí el colmo de la frescura siberiana ... ¡ Ni

un' sorbete i.. Figúrate si la conoceré que íba­

mos al Colegio juntas y como allí no �en.ía lo�,
novios al alcance de la mano; se los fabricaba.
-Pero ...

-Se los fabricaba de trapo, en vez de jugar'
, a muñecas' jugaba con muñecos.
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-¡De�onio!
-¡ Oh L. Y hacía andar de cabeza a las

maestras porque cuando un hombre' entraba
en el Colegio ya se le iban los OJos tras de él...
�Pues di que esa Stanhope es pronosti-

cada ...

--Sí, hija, si, de pronóstico reservado.
-Pero ves, esa se ha casado ...

-¡ Qué sé yo quién va con ella 1... ¡ A' saber
con quién se ha enredado ya l ... Figúrate que
cuando yo iba a las clases de ampliación en

F'ilosofía y Letras, ella también venía y, .easi

siempre, después de las clases, se ,quedaba sola
con el profesor Bounard... .

I

�¡ Cáspita 1
I

- -¡ Oh L. Y mâs de cuatro veces los vi he-
sarse.

___:_¡ Anda, anda l'
-Ya verás, te voy a.explicar la vida. de Pa-

tr-icia Stanhope.' Es muy interesante.
-

Así 'hablaban dos elegantísimas damiselas
sentadas a una mesa de un famoso balneario
de moda. dé Jaksonville, cuando vieron pasar
a su lado una pareja cogida del brazo, eO�l­

versando amorosamente bajo la misma sembri-

llá de seda.
.' .

La pareja descendió las escalinatas dé 'la

espléndida terraza y se. fué , a sentar -a una

mesa cercana a un inmenso tamarindo bajo
una alfombra de clematides.

Ambos, los reciénllegados, hablaban.con las
cabezas muy juntas y tapadas· a los ojos de

•
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las murmuraciones de la terraza eon la som­

brilla de color de cielo.
y mientras hablaban en la intimidad d'e la

abundan�ia del corazón, oigamos el relato de

las damiselas de la terraza, que 'nos explican
la vida, sin milagros de Patricia Stanhope.

JI

Una -muier bonita,' de rostro' de ángel y
�

cuerpo; escultural, joven, huérfana' y rica, in­

mensamente rica: tal es Patricia Stanhope.
Una filiación .eomo para tentar al más em-

peClernido soltero.
'

,

'

Toda la familia de Patricia Stanhope se re­

duce a sus dos tías, Penélope y Virginia, am- .

bas pasadas de los cincuenta, adineradas y

fea lapr'irnera, pero la segunda", más fea aún,
como .para espantar a los varones.'

E� administrador y tutor testamentario de

.Patrieia Stanhope' el joven, -inteligente y sim­

pático Leonàrdo Warner. Pero la muchacha,

encerrada en un colegio desde su edad tem­

prana, apenas' si conoce a su simpático tutor

por el nombre, creyéndole un hombre de edad

madura, quizás viejo, ceñudo, como la mayo­

ría de los hombres de negocios y feo,

'I'erminado el período de estudios en.U? in­

ternado, volvió Patricia Stanhope a CÇJ.sa.- de

7

Sl�S ,respetables y feísimas tías Penélope y Vir­
gmra.
Para ampliar sus conocimientos détermina­

r?n las respetables señoras que su sobrina con­
tmuase los est�dios de Filosofía y L�tras en
la facultad, bajo la sabia disciplina del pro­
fesor Doctor Bounard.

D�sde el día_ siguiente, Patricia Stanhope
se SIenta en la primera fila de la clase del
Profesor Bounard, un joven

-

y simpático mu­
ch,acho que se desvela en la enseñanza de su

asignatura con celo de apóstol.
.El profesor Bounard no puede dirigir su

mirada a la pr,imerafila; allí hay una mueha­

ch� que l� mua de' urr modo .. , que le hace
bajar Ja vista.; '

!1� ojos movedizos, grandes, negros de la
señorita Stanho�� son como espejuelos que
llaman su atención y que parecen atraerle,

Cua�do ,el profesor Bonnard, mientras da sus

exph.c�clOnes, . fija su 'vista en aquellos ojos,
Patricia le sonríe de un modo tan llamativo
que al profesor ,se le va el alma tras ella.

o
-Es la hora, señoritas-anuncia el profe­

sor-, mañana continuaremos.
, Todas aquellas muehachas.. como palomas,
que parten Juntas en raudo vuelo se levantan
y corren a despedirse del joven pt�fesor' todas
menos una: Patricia recoge sus libros y�mien­
tras f;�lS compañeras se hallan rodeando al ca­

tedrahco,. de quien se deepiden.idándole la ma­

no--a-rroJa al suelo sus efectos yIibros, como
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simulando que .se le hubiesen caído. Poquito
a poco, con parsimonia, los va recogiendo,
mientras sus compañeras salen de la clase; de
modo que cuando ha quedado solo el profe­
sor, Patricia se acerca' a él.

-Señor Bonnard, explica usted muy bien
la leeeión.¿ i Qué gusto da oírle.

.

Le dice esto Patricia, fijando sus hermosas

pupilas en el blanco de los ojos del profesor,
'

con tal intención de cóquetería que el profe- ,

sor tiembla de placer bajo aquella mirada ar-

dorosa.
'

-Bien, bien, muchas gracias, señorita -

,

murmura el joven Bonnard, enrojeciendo has-
ta las orejas.

.'

_

-No puede usted figurarse lo a gusto que
vengo a la lección.

-:-Me alegro, señorita Stanhope ... Usted lo

pase bien.
-¿No podría usted, señor Bonnard, darme

un beso corno despedida �

-Señorita ...

-Un padre besa a sus hijas ... y un profe- ,

sor es como un padre espiritual que engen.dra
en el corazón de sus discípulas la ciencia. .. i Un
beso!
y al decir; esto, Patricia Stanhope, con un

aire de encantadora ingenuidad, avanzaba su

rostro hacia el del profesor, con un mohín de
labios y UI+ movimiento de cabeza tan delicio­
samente de diablesa, que, como era nat.ural, el

9

profesor Bonnard juntó sus labios a los de la
endiablada coqueta.

'

roco faltó para que' no fueran sorprendidos
en este exceso amoroso discípula y maestro,
pues penetró en la sala una, de las discípulas
y llamó a la señorita Stanhope:
-Patricia, Patricia.
-Adiós, señor Bounard-c-se despidió ésta

al oírse llamada, dejando al profesor temblan­
do de placer.
Fué Patricia con su condiscípula y ambas

se sentaron en el alféizar de Una ventana.
-'¿ Qué hay, Marta �
-Qùe mañana llega mi ,hermano Guillermo

�y quiero presentarte a él, es muy simpático ...
& querrás venir a la fiesta de los artistas 1
.

-Sí, Marta ... Quiero que me presentes a tu
hermano.
-Te presentaré. El también tiene muchas

ganas ,de conocerte ... Le he. hablado ya de ti.

III

. Al día' siguiente tuvo-lugar la proyectada
presentación de Patricia Stanhope con Guiller-
mo Carmiéhael.

,

Era este un muchachito de pequeña talla,
muy apocado y romántico; que quedó locamen­
'te enamorado de Patrici? al recibir de ella
un Reso que le enloqueció,
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¡, Cómo podrá conducirse una joven que aun

no ha aprendido a amar f.. Primeramente, y
en buena lógica de gratitud, queriendo a cuan­

tos parecen quererla, según las enseñanzas del
,

refrán "amor con amor se paga", y en segun­
do lugar, besando á los que la enamoran, por
ser el beso la expresión' más natural, dulce y

espontánea del cariño..Y eso hace Patricia,
pagar el cariño queriendo, y expresar este que­
rer besando al galán que así se lo pide y ... tam­
bién al que no se lo pide; que ella con todo

puede transigir menos con que la juzguen des-

agradecida. .

Por eso Guillermo Carmichael, el estudian­
te romántico y tímido quedó completamente

,

cogido en las redes de los encantos de Patri-­
eia, cuando a los cinco minutos de hablar cort

ella, ésta le pidió, como quien pide un 'choco­
latino :

-Dam� un beso. ,

Guillermo Carmichael no se hizo repetir el

ruego, se lo dió con la añadidura de otros mu­

chos, y aquellos besos le entusiasmaron de tal

modo, que propuso a la linda Patricia una fu­

ga en toda regla en su automóvil.
y cuando a la mañana siguiente, según 'han

convenido Carmichael y la señorita Stanhope,
están a punto de llevar a cabo la fuga.i llega
su tía Penélope a buscarla para conducirla a

su casa.
, Ya en la estación, donde Guillermo Carmi­
chael había ido çon'su automóvil; siguiendo a

Patricia Stanhope, ya que no podía huir con

ella, según habían convenido, le propuso, mien­
tras su tía estaba tomando el billete para am-

bas:
'

-- N'o-cr'el que tuvíese V.lanla interés en que perdiere el
,. I tiempO el peluquero m,lis fernqso de la eluded
{. �.:

-,�Yo, Patricia, seguiré al tren eon una ve­

locidad que no tendré que envidiar nada al
"

'

11

\
'
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correo ... ; ya 10 verás. Procura tú no perder de
vista mi automóvil.

.

=-Mira, Guillermo-le contestó la joven-,
yo te iré haciendo señas con el pañuelo, lo con-
formes î

.

-Oonfj)rmes ... Podrías ponerte en la plata­
forma delúltirno coche ¡,no "te parèçe"� ... Así,
como" yo seguiré 'al tren, ya que Ia carretera

sigue siempre paralela a la vía, te podré ver

con más facilidad.
-Muy bien, Guillermo ... Dame un beso por

despedida.
'Iba. Guillermo a acercar sus labios a los de

la irresistible coqueta; mas la tía se acercaba
a ellos y Carmichael se separó un tanto de la
bella, murmurando:
-j Ojo 1. .. j Que viene el eoco l
'Los dós jóvenes rieron la salida, aunque la­

mentando la llegada inoportuna de la tía Pe­
nélope.
Ull momentodespués, tía y sobrina se aco­

modaban en el asiento de la -plataforma exte­
rior dèl último coche y, al ponerse el tren en

marcha, también' lo hizo el auto de Guillermo
Carmichael, un torpedo, dos asientos que él
mismo guiaba.
Siguiendo de cerca, tan de cerca. �OJ1lO le

permitían sus tres cilindros, al coif.�®�erro­
viario) Guillermo Carmichael no pé'i'dm':àè vis­
ta el pañuelo blanco que una mano no dejaba
de enarbolar haciéndolo tremolar al viento,
aquel pañolito era su vida.

l

El, a su vez, para indicar que comprendía
la señal y no era indiferente a la prueba de
cariño de la muchacha, levantaba en alto su

brazo diestro, tremolando al aire su gorra y,
sonriendo como un bienaventurado y pronun­
ciando palabras de cariño, como si fuesen oj­
das por aquella a quien iban dirigidas:
-j Adiós, pimpollo l. ... j Qué guapa eres l. ..

j Adiós, reina! Tu pañuelo parece una 'palomí­
ta que abre las alas, llamando a. su pichón l. ..
j Adiós, pichona l. .. j Ten, ten y ... ten !-y di­
ciendo esto hacia ademán de mandarle besos
_con la mano y proseguía siempre: -j Toma,
toma y ... toma 1. .. j Si te condenas que te con­

denes!
y Carmichael, que se cansaba de. levantar

constantemente su gorra al aire, admiraba a.

su novia-pues .así la eonsideraba ya-que con

tanta constaneia levantaba su brazo haciéndo­
le continuamente signos con el pañuelo blanco.
Trasladémonos a la plataforma del último

coche donde viajan la tía Penélope y su gua­
písima sobrina Patricia Stanhope, mientras
allá, en la carreteril, un torpedo echa el reste

para' seguir con honor la marcha. a ochenta
por hora del correo de la mañana, torpedo que,
como sabe el lector, va guiado con una mano,
aunque maestra, del, joven estudiante Guiller-
mo " Carmichael:

.

La plataforma donde viajan tía y sobrina
la .forman como un balconcillo que tienen los
coches a sus dos extremos longitudinales. Allí,
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adosados a la pared del vagón, hay cuatro

asientos: dos a cada lado de la puerta. que co-

.

munica con el interior del vagón. "-

En los de la derecha o sea los que están si­

tuados al 'lado de la carretera, se sientan tía,

y sobrina, ésta al extremo, 'al lado del estribo; I

aquélla a su lado.
Ya hace más de media hora que Patricia,"

con menoscabo de la tranquilidad de su bra­

ZÒ, enarbola -el pañuelo, la señal convenida con

su novio, que parece decir a aquél en lenguaje
mudo, pero' elocuente: "Estoy aquí"; bace ya
media hora decimos, cuando un joven, alto,
elegante y bien parecido, sale del vagón a la

plataforma y se sienta en uno de los dos asien­
tos vacíos, llamándole poderosamente la aten­

ción los signos que la joven hace al del auto-
móvil.

'

El joyen se fija en' la hermosa muchacha

y �sta en aquél... Al sentir el viajero 'en sus

, 'pupilas los rayos de la mira.da de Patricia
.

Stanhope; quedó subyugado de tal modo, que

ya no pudo separar su vista de' ella.

Patricia, a su vez, pareció que le gustaba
el joven, pues, con mueha frecuencia, su vis­
ta se volvía hacia él, con un juego de pupilas
que había para revolucionar al más santo. Po­
co a' poco, las señas eon el pañuelo iban sien­
do más· flojas, menos intensas, pues' cuanto

más ganaban en intensidad las señas que am­

bos viajeros se hacían con los ojos, más per­

dîanIas que �a joven hacía con el pañuelo.
-

I'

,I
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Aquel coloquio mudo de los viajeros acabó

'coll una risa descompuesta dé ambos, la risa
que parece. como un convenio amoroso como

ei sí mudo de dos almas desconocidas.'
Al. pasar el tren por un paso a nivel, una

negrita, muy fea, que se hallaba al lado de
la vía" el1;':ló un beso al joven viajero y éste se

lo devolvió, causando esto tal hilaridad en Pa­

tri�ia y en el: viajero que ambos se miraron y
la Jo_ven le hIZO, sm que sn tía se apercibiera,
el mismo gesto de besar que la negrita le ha-
bía hecho.

-

Aquel signo hecho por una joven tan reque­
teguapa produjo un escalofrío de placer en el

Jove?-. vIaJero'::,Ya se disponía el joven a in­

t�mnfIcar el diálogo mudo de miradas y son­

r�f,as, cuan�o' vino a interrumpirlo una seño­

�Ita que salió del vagón, y dirigiéndose al via-
Jero, le invitó:

.

.

-Morten, venga que le presentaré a unas

viajeras muy lindas .

Se resistía el llamado Morton, & qué más lin­
da que aquella qúe le había clavado los dardos
encendidos en su alma �
Pero, por lo visto, no podía eludir la invi­

�ac�ón porque se levantó, no sin dirigir una

última. mirada a la del pañolito que parecía
decirle: "Sígame". "

.
Morton penetró en el vagón,
Patricia se movía nerviosa en su asiento

procurando mover el pañuelo al aire.
'

-Oyeme; tía Penélope, voy, 11... tengo una

, .

\ .
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'

necesidad ... 'l'orna este pañuelo y siéntate aquí
_y se lo entregó a su tía, señalándole el lu­

gar que ella ocupaba--. No dejes de hacer se­

ñales con el pañuelo ...

Patricia, mpmentos después, era ya amiga
de Tomás Morton ... 'Ambos han: buscado la so-

'

ledad de un departamento solitarioy añadido

al diálogo mudo otro más sabroso.

y poco antes de llegar al término del viaje,
como tiene por costumbre con cuantos jóvenes
traba conocimiento, le suplicó:
_� Me quiere usted dar un besò, por des-

pedida �
Claro que Tomás Morton no se hizo repetir

la súplica, y se lo dió, pero aumentado.

Aquel beso ató de tal modo el corazón de

Tomás Morton al de la coqueta que ya no pu­

do separarse de ella, creyendo 'que f'uese amor

más que ingenua coquetería, una ansia que
Patricia sentía de probar bocadillos de amor.

Aquella chiquilla, que no S'aMa arnœr 'y que

nunca había sentido aquella sensación espiri­
tual, aquel algo divino que lleva nuestra alma

en pos de otra que parece prometernos la fe­

lieidad, aquella mujer tan linda que con tanta

inocencia e ingenuidad lo mismo pedía un beso

a un hombre como le hubiese pedido un eigarri­
lla o un bombón, lla había amado aún; ni el pro­
fesor Bonnard, ni Guillermo Stanhope, nisu
último flirt 'I'omás,Morton han hecho mella en

.

su alma; a los tres los ha considerado como

a simples juguetes, como a muñecos : que para

OI
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la mayor parte de' las mujeres como Patricia
Stanhope, muñecos son los hombres.
Al descender del tren, Tomás Morton, acom­

pañó, a su nueva amiga-él la creía. su novia
ya-y a su tía hasta su casa. _

_

La despedida fué tan interesante como el

viaje.
-Entra tía-rogó Patricia .a Su tía, al lle­

gar a la puerta de su casa,-; ya entro yo.
La tía que nunca supo decir Ull no a su

sobrina, obedeció, y los dos jóvenes se despi­
dieron con muestras de gran cariño:
-Adiós, señorita Stanhope, celebro haberla

conocido y supongo que no tendrá inconvenien­
te en recibirme en su casa.

-

_:_Ningún inconveniente, señor Morton --:­
contestó Patricia manoseando entre las suyas
las manos de su nuevo juguete-al, contrario.
Se�á para mí una satisfacción en recibirle y
en recibir ... 'un beso antes que se marche.

i Besar i... i Besar L .. Tal era la pasión in­
consciente de aquella niña pizpirreta, de ojos
traviesos y sonrisa de diablesa... i Besar!

,

Pero aquellos besos resbalaban sobre. el már­
mol frío de su corazón, sin ni siquiera produ­
cirle un

-

pensamiento frívolo.
Con un beso se despidió Tomás Morton de

la-mujer que ya veía con él en las gradas del
altar, beso que le hiz_o temblar de placer; mien­
tras ella, más fresca que una lechuga, entra­
ba en su casa, y cinco minutos más tarde no

19

pensaba ya en el hombre que continuaba mu­
riendo de placer lejos de ella.
Tal era Patricia Stanhope: una niña que

suspiraba por un beso del hombre que veía
por primera vez y que parecía olvidar en el
mismo momento que había logrado su deseo:
tal era la que no S1CpO amar, mejor dicho la
mujer caprichosa que no supo aprender a
amar.

IV

De un modo muy distinto que su coqueta
sobrina, piensan sus respetables tías Virginia
y Penélope Stanhope, hermanas del difunto
padre de Patricia y, no hay que decir, cuña­
das, por consiguiente, de la madre de aqué­
Ha, difunta: también.
Ambas tías son solteras a perpetuidad por-.

que ya pasaron de la edad madura del aper­
gaminamiento epidérmico, y criadas-en prin­\

eipios más severos que los de los actuales tiem-
pos de descoco femenil.

-.

,

Pero como no han sabido mantener la auto­
ridad cerca de su sobrina, que les ha salido
Ulla niña

-

ultramoderna-si bien ellas la cali­
fican de cabra loca-, determinan recurrir al
tutor de la niña pizpirreta para pedirle, a la
par que consejo, remedio contra las extralimi­
taciones masculinas de su ligera cabrita loca.
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-¡, Qué te parece, Penélope, de la conducta
de Patricia.
-j Jesús; Jesús ! ... Esto no es Ulla señorita,

hermana Virginia esto es una. cabra lac IT. Pare­
ce que ha nacido besando.
-Bueno que nos bese a ti y a mí; pero eso

de que al primer hombre con quien habla le
pida un beso ...
-Claro que lo hace con angelical inocen­

cia, pero eso le va a acarrear serios disgustos,
¡, no te parece �
-Yo creo que deberíamos encerrarla de nue­

vo en el Colegio ...
=-No, no lograríamos nada ... L-o más lógi­

co es ir a consultarlo con su tutor, con el' se­
ñor Leonardo Warner, para que· la reprenda
seriamente y haga por desterrar su frivolidad.
dando un poco de fijeza a las ideas de aque­
lla cabecita loca.
-Sí, sí, vayamos a ver a Leonardo War­

,. nero

Una hora después las dos solteronas se ha­
llan en el despacho del joven y simpático abo­
gado, consejero de importantes sociedades,' un
hombre de negocios muy serio y muy, formal ..
Añadamos. que Leonardo Warner es solte­

ro, y hasta hoy no ha tenido tiempo en pensar
en el matrimonio.
-Las señoras Stanhope esperan en la an­

tésala-e-anuncia a Leonardo Warner, .que se

halla en su despacho, su ayuda de cámara.
-Dígalas que entren.

Entraron las dos tías haciendo reverencias,
-Siénte'nse ustedes-invitó el abogado.
=-Muchas gracias.
-:&tIuchas gracias.
-Ustedes dirán.
-Señor V\Tamer-e-rompió el fuego del diá-

logo la menos fea, Virginia-ante todo, roga­
mos a usted nos dispense si venimos a est01'- '

barle .s,

-De ningún modo, señoras, es una obliga-
ción atenderlas a ustedes con todo cariño.
-j Gracias!
-j Gracias!
-Soy todo oídos.
-Usted sabrá, señor Warner, que Patricia

ha salido ya del Colegio, ..
-¡,Ya�

.

-Es una real moza. Ya no la conocería us-

ted.
-La última vez que la vi era una .ehiqui-

lla... Fué cuando murió su pobre madre.
-,-Yana la conocería usted.
-¡,Y bien ... � /

-Como decíamos a usted, Patricia ha ter-

,
minado ya sus estudios y según atestiguan los
cer-tificados de los profesores, con notable
aprovechamiento en las disciplinas escola�es;
nuestra sobrina es una muchacha muy ms­

truída. Pero... i ay l, su aprovechamiento en

1as ciencias le ha hecho olvidar los principios
de. moralidad que han sido siempre la norma

de nuestra familia ...

\
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-¡ Córcholis ! - exclamó 'Varner: escamado
ante tamaña afirmación-. ¡ Los principios mo­

rales !

�Sí, nuestra sobrina es una cabecita loca.

-Sí, sí-e-repitió la tía Penélope-... ¡ loca!

-Ligera como una mariposa.
'-Lo mismo-afirmó Penélope la fea.
-y más voluble que una veleta.

-¡Más, más!
-¡¡Y 'ustedes pretenden �
=-Que usted la llame y le ponga las peras

a cuarto.
-y le ponga plomos'en las alas=eñadió la

más horrible de las solteronas.'
--Eso .está muy bien; pero para ello yo ten­

go que conocer algún hecho concreto, porque
si la he de reprender y aconsejar bien tengo
que saber...
-Ya verá usted, señor Warner-prosiguió

la más charlatana-. Virginia-e-y volviéndose
a su 'hermana la interrogó: ,-¡, Se lo decimos
todo î ,

-¡ Todo! - contestó Penélope abriendo los
brazos con aire de autoridad.
-Ya verá usted. Hace cuatro días que Pa-

,

tricia ha salido del Colegio y, figúrese, ya
quiso fugarse con uno a quien dió palabra de
casamiento; un muchacho más pobre que un

caracol, un estudiante sin experiencia y sin
porvenir.
-¡NIalol
-¡ Oh L. No es esto todo. Viniendo de via-
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je, se enamora de otro, un tal Tomás Mor!on
y también le da esperanza de -casarse con el. ..

-¡ Oh! - exclamó Penélope -. ¡ Tantos ve

tantos quiere!
,

-Ve a un .hombre le. da: un beso y ... ¡ya
está!

. .

-

.,

-Si da besos con esa facilidad, la seguiran
muchos hombres.

'

-¡MuchOs! _
,

�t. Qué le parece a usted?
-La llamaré.
-1..Cuándo? ,

,
'

Leonardo Warner consultó su eamet de me­

morias y después de anotar algo en él, con­

testó:
. -Pasado mañana, el miércoles ... ¡,Les pa-

rece bien�,
-

-Muy bien-asintió la tía Virginia-. Yo

misma sela acompañaré aquí el próximo miêr­
coïes. Señor Warner, doy a usted las más sen­
tidas gracias ...
-De nada señoras, de nada; es un deber

para 'mí - el ayudarlas a guiar por el buen: ca­
mino a esta niña de la que soy el tutor y ad­
ministrador.
-Muchas gracias, señor Warner-e-expresó.

Penélope tendiendo su escuálida mano al [o- ,

ven.

.

I.

I

¡
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V

Llegó eI'miércoles. Acompañada por su tía
Virginia, Patricia Stanhope ha llegado a casa

de su tutor para entrevistarse con -él para un

asunto que le interesaba: así decía la tarjeta
que su tutor le había dirigido.
-Diga usted al señor Warner que la seño­

rita Stanhope espera para hablar con él.
En, aquel momento Leonardo Warner se ha­

llaba despachando con su secretario particu­
lar, y ordenó al criado que le había anunciado
a Ia jjoven :

'

-Dígale que pase.'
Penetró Patricia en el despacho del aboga­

do y al verle, todo su ser se agitó en una tran­
ca alegría, su rostro se iluminó por una son­

risa: su tutor era joven y guapo.
, Apenas si le recordaba, pues sólo había vis­
to a Warner cuando murió su madre, y enton­
ces sólo contaba ella quince años.
Avanzó la joven hasta el despacho donde

Leonardo, de espaldas a ella, daba órdenes a

su secretario. Cuando se volvió hacia ella, sé-
- rio, quedó sobrecogido: Patricia ya no era una

niña, como él Se la figuraba sino -una mujer ...
¡ y qué mujer!... a sus encantos naturales de
una gran belleza, 1a joven realzaba su belleza
con -.una gran simpat'ía .

I
I

"

,
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Patricia sonrió a su tutor con tal malicia y

se acercó a él con tal abandono que Leonardo

tuvo miedo y puso una cara muy seria:

_:_¡, T1\ eres Patricia Stanhope�-pronunció
el abogadó tendiéndole su mano.

-No me- conoce usted, señor 'Varner - y

Patricia apretó con sus dos manos la de su.

tutor.

-Hija, estás desconocida ... Estás tan creci­

da que apenas me atrevo a tutearte.

�Pues soy la misma.
-Siéntate y espera un- momento, que en se­

guida acabo COil mi secretarjo.
y Warner ]e indicó un sillón algo' alejado

de su mesa escritorio.
La señorita Stanhope obedeció y mientras

su tutor hablaba en voz baja con :'-su secreta­

rio, ella que le parecía estaba demasiado apar­
tada de aquel hombre que tanto te había eho-.

cado, iba acercando poco a poco su asiento has­

ta la mesa, casi hasta tocar con su brazo el

asiento del joven hombre de negocios.
.y al mismo tiempo que procuraba acercar­

se .más a èl, con una tosecita intencionada, pa­
recía quererle llamar la atención, eomo.dieiên­
dole ,: "Termine,pronto, que' yo estoy aquí."

Cuando, un instante más tarde, Leonardo,
terminadas las órdenes de su amannense, se

volvió hacia la joven, a la que creía sentada

cerca de la pared, al verla tan sobre 'sí, repri­
mió una sonrisa, mordiéndose el labio. .

'),7

Y tomando repentinamente un aire grave,
serio, le dijo:
-Señorita, Stanhope ...

-j Presente, mi simpático tutor!
Warner se tragó otra sonrisa y se violentó

. para ar�u_gar el entrecejo, prosiguiendo, como
81 no h�bI�se oído la salida de; su pupila:
-SenorIta Stanhope, la he llamado ...
'-Señor ,Warner, puede usted tutearme ino

es usted mi tutorî
' �

-Éstâ bien ... Tienes razón ... Te he llamado
porq_ue ha llegadò a mi conocimiento tu con­

d.ucta algo ligera con ciertos mocitos que ma­

riposean a tu alrededor porque huelen tu for­
tuna .. : Cl�ro qu�. yo no tengo nada que ver

c?n esos caballeritos ¡, pero sí contigo, pues
bI:l! sabes q�e por,el testamento de tu padre,
m� ,,?uen arrugo, fuí nombrado tu tutor y ad­
ministrador de tus bienes... .

.• -¡, Sermón tenemos �

-.Escúchame basta el fin D b b.

'" e es pro al'

que eres una mujer ...
-¿y �o le parece que ya lo, soy?
-:-¿ Cuales son tus intenciones respeèto a

Guillermo Carmiehael î
.

-No lo sé, todavía .. : Porque nosotros, aun­

, que. tengamos relaciones, lo que se llama pro-
.

metidos no estamos. I

.' -¡, Acaso no has pensado que esa táctica de

t�ntos novios puede hacerte desmerècer a los
OJOS de todos? .

.

-¡, Cómo podría una muchacha elegir un

f
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hombre para marido SI no acepta el cortejo
de varios?
-Si de escoger marido se tratase, yo pen­

saría que necesitabas un hombre de verdad y ...

-De verdad son todos los que yo trato, a

al menos así me .parecen a mí.

- Acompáñeme a III casI!

-y hombre, lo que se dice un hombre, ni se:
parecería a esos galanes tuyos, ni transigiría
-con ellos.
-¡, Le parece a usted �
-Cuando un hombre quiere casarse, buscà

la esposa en la mujer, y en ti nadie hallará la

esposa.
Al oír estas palabras, Patricia se hizo un

móhín de disgusto, al propio tiempo que alar­

gaba su diestra hacia la de Warner. Este con­

tinuó, como si no hubiese comprendido el ges­
to de coquetería de su pupila;
-Si tu genio frívolo no te deja preocupar­

te de tu reputación, piensa, al menos, que vas

a matar a disgustos a tus pobres tías que tan­

to te aman.

Patricia se agitó impaciente en su asiento, y
levantando los hombros en señal de desprecio,
al propio tiempo que sus grandes ojos diri­

gían una mirada a su tutor imposible de des-
cribir, le preguntó: '.,

__:¡,Era todo eso lo que tenía usted que de­

eirmeî
-Eso y algo más .. �

La joven se levantó y dirigiéndose hacia la

puerta con aire de mal humorada iba a-salir

del despacho; pero pareda que una lucha se
establecía en su interior: con gusto hubiese
continuado oyendo a Warner, á quien miraba

con ojos de deseo; pero sus palabras eran de

reproche y no estaba ella acostumbrada a ta-

les excesos. \

Iba a salir, luchando su alma en encontrados

sentimientos ... De súbito se volvió hacia su tu­

tor y dulcificando su voz y poniendo en Su mi-
..

rada de fuego un algo; un mucho del afecto

,
.

. ,

f

I.
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que sentía por aquel hombre, le preguntó has­
ta desconcertarle:
-¡.He-de volver otra vez, señorWarner î

-Desde luego-contestó éste-. Pero ... ya te

llamaré cuando desee verte.
-Ya me llamará... j Adiós ! ...
Dió dos pasos hacia afuera; pero se arre­

pintió de marcharse de aquella manera t�r;
brusca y volviéndose hacia su tutor le tendió
la diestra diciéndole:
-Entonces ... j hasta que usted me llame l->

v le flechó una mirada como para derretirle.
"

y salió dejando pensativo 'a su tutor:

"Qué hermosa es la condenada... Tiene unos

ojos que achicharran."
. Ella salió también no menos impresionada:
"Es 'un real mow.... mi tutor.¿ ¡, Por qué no le
pediría un beso aldespedirme de él L. j Ay l ...
Tiene razón: .. Ese sí que es un hombre ... y no

los títeres que me siguen.'"
_

Así pensaba la joven, aunque aun guardaba
en su alma la amargura de .su. acerba repulsa.
Porque, en realidad, Warner había estado un

poco duro eon su pupila; cuyas zalamerías .no-

le merecieron ni un a sonrisa de agrado. j BIen
se despachó el dichoso tutorcito 1 ... Pero nada
indignó a Patricia como que le dijese que ella
no era una mujer.

¿No había de serlo î.; No pensarían lo mis­
mo 'los muchos hombres <lue la seguían como

locos. Pero sí, según Leonardo, tampoco eran

hontbresIos que enloquecían por. ella ...

"

)t(
,

¡;

I

�l

I

'1

,
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- Lo sorprendente fué que Patricia, tan rá­
pida para querer como para odiar, no mostra­
se rencor a su tutor y hasta emplease el más
gracioso de sus mohines para, preguntarle
cuando quería que volviese.

. .

Nos hallarnos en casa de los Stanhope, po-
cos días después. .

Las apergaminadas y tuthankámieas tías de
Patricia se hallan atareadas en su despacho
preparando la.s invitaciones para. una �iesta
que proyectan dar para presentar en sociedad
a su hermosa sobrina,
-e-Hemos de procurar-e-manifiesta Virginia

-que la primera velada ep. honor. de Patricia
. tenga toda la solemnidad posible.
-Me gustará - expresa. la tía Penélope �

Que nuestra sobrina trabe amistad con, Lord
Cooperfield. Un hombre de su alcurnia sabrá
inclinarla a lo distinguido, a lo señoril.
y mientras las dos tías tratan del porvenir

matrimonial de su sobrina, en el recibimiento
esperan impacientes tres caballeros. Los. dos
que se sientan en el sofá ya nos son conocidos:

.

son los jóvenes pretendientes de Patricia, ,Gui­
llermo Carmichael y Tomás Morton; el otro,
sentado en· una butaca separados de los ante-

.

riores, es un joven alto, mùy bien peinado, con
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un bigotillo perfectamente recortado y cuida­
do; tiene maneras afeminadas y da saltitos en

su asiento, como impacientándose de tanta es-

pera.
'

Dejemos a estos tres personajes y volvamos
con las tías.
yá han terminado de poner las direcciones

a los sobres de las invitaciones, cuando, como

una flecha, penetra'Patricia donde están sus

tías.
'

.

. -Tías-l"es dice-tengo ahí fuera al gran-
de hombre, al aristócrata.

'

Las tías sonrieron de satisfacción y Virgi­
nia inqúirió:
-¡, Quién, Lord Cooperfield �
-SL .l Oh L.. ¡ Qué exquisita cortesanía t .. ·

¡ Qué maneras tan finas ,L... ¡ Con qué delica­
deza -te besa la mano! Ahora lo veréis:

-¡ Ah, hija mía, si es Lord Cooperfield-
expresó Penêlope-c-no le debes hacer esperar!
-Anda, preséntanoslo.
-Ahora voy.
y Patricio salió disparada, volviendo a en­

'trar al poco rato.

-¡ Pase, Cu-Cu, pase !-ordenó Patricia con

mimo invitando a alguien que permanecía
afuera.
y cogiéndole del brazo la sobrina casi arras­

traba hasta sus tías a un caballero alto en ex­

tremo, muy elegante, que llevaba urrmonócu-
lo ante su ojo izquierdo. .

-¡ Saluda a mis tías, Cu-Cu !-ordenó Pa-

j
-'

tricia como si se tratara de un muñeco de ma­

rionettes.
Ei llamado tan despectiva y mimosamente

Cu-Cu por la inquieta muchacha obedeció co­

mo un autómata. Se inclinó ante las damas con

una perfeeta corrección y dijo con una melo-
sidad extremada:

_

-Buenas tardes, señoras, f, cómo están 'us-
�d�'

'

.-Muy bien, ¡, y usted, Lord '-saludaron a

coro las tías como dos guacàmayos.
=-Muy bien, gracias.

'

-i.Qué mono !-exclamó Patricia riendo y
tocándole la barba con el dedo índice de' su

� diestra:
'Las tías se miraron ·severas, y dirigieron a.

su sobrina una mirada de reproche; pero la

joven, lejos de querer comprender, tendió su

mano al noble inglés y le suplicó mimoseando .'

-Ande, Cu-Cu, repita lo del beso, que lo
vean mis tías.
Lord Cooperfield tomó entre las yemas de

sus dedos la finísima mano de la joven y la
besó- de un modo -muy fino. Patricia se con­

torsionó en un gesto de gusto y llevando su
manà izquierda a su boca mientras el noble
le besaba la derecha, exclamó con un suspiro

-

largo, estridente, sibarítico, chillón:
___:_¡ Ay ... !
-Señorita Patricia - anunció' la criada,

que acababa de presentarse-, tres caballeros
la esperan en la sala.

,
'
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-Diles que voy ... Lord Cooperfield, espero
que usted asistirá a nuestra velada de esta

noche,:
-Asistiré ... Y le dare a usted una sorpresa.

-Espero la sorpresa.
Lord Cooperfield se despidió de las tías y

fué acompañado hasta la puerta por la so­

brina.
Esta fué hasta el recibimiento. Al verla

Carmichael y Morton fueron hacia ella con

igual anhelo de que los atendiera; pero ella

les rogó:
-¡,Verdad, muchachos, que me aguarda­

réis unos minutos �
Ambos asintieron con la cabeza. Patricia

se dirigió al otro del bigòtillo cuidado y to­

mândole por el brazo, le ordenô con imperio
llevándoselo tras sí:
-Juan, suba a mi cuarto.
Guillermo Carmichael y' Tomás Morton,

con los ojos desmesuradamente abiertos, si­

guieron a la que, cada uno, creía su novia,
interrogándose ambos con la mirada.

Sigámosles. \

Penetraron ambos en el dormitorio de Pa­
tricia y ésta se despojó de su vestido, mien­
tras el caballero de' gestos afeminados, peina­
da, cabellera y cuidado bigote se quitaba su

americana. La jovén.jse vistió un salto de

cama y se sentó ante su tocador, disponién­
dose el llamado Juan a rizarle la eabellera :

era su ,peluquero.

I

1
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Leonardo Vvarner penetró en la casá de los
Stanhope y al ver en el paragüero tanto som­
brero de caballero, manifestó a la criada:
-Veo que hay gran recepción... Y todos

vendrán por la señorita Patricia, ¡, verdad 1
La criada sonrió e introdujo al señor Ware

ner cerca de las tías.
-Patricia quedó en que me recibiría a las

cinco=-dijo el señor Warner consultando su

reloj-. Son las cinco y media. Creo que de­
bemos ir enseñándola a cumplir sus compro­
mISOS.

, -Ahora bajará; está con su peluquero.
Subió la criada al dormitorio de Ia joven.
-El señor Warner está abajo.
Los ojos de Patricia expresaron gran satis­

facción. Sin embargo, contestó:
'

-Dígale que espere.
-Ya ha anticipado él que no puede espe-

rar, señorita. '

'

-Entonces •.. dígale que tendrá que volver
otra vez.'

Ya iba a cumplir su recado la criada; pero
Patricia se levantó, con menoscabo de la
tranquilidad del peluquero, y atajó a la do­
méstica:
-No, que no vuelva. Ya bajaré yo.
Bajó Patricia y pocofaltó para que se arro­

jara en brazos de su tutor � quien saludó ca-

57

"riñosamente, pero dirigiéndole una amarga
.queja, muy suya:,

.
'

,'-"-No creí que tuviese usted tanto lllter�s
en que perdiera el tiempo el peluquero mas

famoso de la ciudad.
,

-Yo soy quien puede perderlo, engrosan­
do el número de insignificancias que boste­
zan en el récibimiento.
-Bueno ¡, y se puede saber... 1

-¡, Qué �e trae por aquí Lo Pues, seI:cilla- ,

mente, la resolución de que tu renta este des-
•

de hoy entre tus manos...
.

,

-Eso -quiere decir qUB ya no se quiere us­

ted ocupar de mis asuntos ...
-Claro está que, mientras no salgas de

mi tutela yo he dé poner elvisto bueno a tus

desembolsos. Esto viene a ser como si te hu­
bieses casado, pero no con uno de esos tipos.
-Pero...

'

-y ahora sigue divirtiéndote con tu coro

de
'

insubstanciales , pero ya irás haciendo

provisión de desengaños.
Y Leonardo Warner plantó a su joven pu­

pila sin permitir que le estrechara la mano.

VII

Se celebraba la fiesta en casa de las se­

ñoras Stanhope, en honor de su hermosa so­

brina. A ella habían sido invitados todos los
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amigos de la familia, entre los que se conta­
ba Leonardo Warner. Patricia, a su vez, ha­
bía

-

mandado invitación a cuantos jóvenes
había pedido besos, que no, eran pocos, y
ellos, a Guillermo Marmichael, Tomás Mor­
ton y Lord Cooperfield, a' quién ella llamaba
su Cu-Cu, tratándole así de cuclillo.
'y mientras los salones se iban llenando de

invitados, y Patricia ultimaba su tocado pa­
ra la -

fiesta, pensando en el único hombre
• que había- hecho tilín en su corazón, su tutor,
sentía la inquietud de espíritu de quien siem­
pre lo tuvo todo, ante lo primero que no po­
día poseer.
Los casquivanos amigos-,-novios se creían

ellos-de la hermosa heredera, cuando pene­
traban en los salones, no tenían en los labios
más que una pregunta:
-¡, Dónde está Patricia �
y creíantodos que la joven pertenecía por

derecho propio a cada uno de ellos.
-¡,Ha visto usted a la señorita Patricia �

, Tomás Morton acababa de dirigir esta pre­
gunta al primé criado que halló il, su paso
cuando vió bajar aIa joven ataviada con su'
espléndido traje de "soirée".
Corrió hacia ella.
=-Patrtcía, necesito hablarte , pero con to-

da urgencia.
,

En aquel momento vió la joven heredera a­
su tutor, hablando en el pasillo con sus tías,

I

y Leonardo le ayu dó a ·ponerse uno dit sus abrigos.
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y quiso deshacerse de Morton para ir con

aquél.
-Dispensa, Morton, voy a saludar a mi'

tutor.
-

-No, hija, no, urge mucho lo que te voy
a decir."
-Vamos �1 saloneito.

-

En un reservado salón de confianza se sen­
taron -ambos.
-Patricia, hay alguien que se interpone

entre nosotros.
-Pero ...

-No me lo niegues ... Alguien quiere sepa-
rarte de mí, .

-No lo creas,' Morton.
-Para ....desvanecer mis recelos, ponte esté

inillo de compromiso.
--Pero b cómo quieres ... 1
-Póntelo.'

.'

Patricia se dejó poner el anillo.
-Ahora, bésame Patricia, bésame.
�o tuvo más -rernedio que besar a Merton,

.quien agarrándole por el brazo le ordenó:
-y ahora vamos a bailar.
--Déjame que dé las buenas noches a mi

,utor.
-

-No, mujer, no; vámonos a bailar
.� mientras ambos bailaban los ojo� de PIf­

trlclO no se separaban de su tutor, el cual, allá
en el corredor formaba corro con las tías.
Terminado el baile, Patricia solicitó la ve­

l' 'a de Morton-para ir a saludar a su tutor,

41

iba hacia él, pero interpuso ante ella Lord

Cooperfield.
-Patricia; la buscaba ...

-b Otro 1-murmuró ella con rabia.
-Deseo hablar a solas con usted.
-Vamos al saloncito de confianza.
y en el mismo saloncito en donde momen­

tos antes Morton hablara con ella, Lord Coo­

perfield, vino a decirle casi lo mismo que

aquél:
- .

-Patricia, alguien se ha 'interpuesto en el
. camino de nuestra dicha.

_ �bOtra vez ! '

-b Cómo otra vez, si. es la primera que te

lo dtg01 ,

.

---'-Digo que otra vez que se 10 digan a usted
no lo �rea.

'

-¡Si no puedes negarlo ! ... [.Hay interés en

alejarme de tu corazón!
-¡ Ay, Cu-Cu, no lo crea ... ! Se dicen unas

.

mentiras ...
-Peró no lo conseguirán; yo he alzado ya

una muralla contra esos propósitos, mira.
Lord Cooperfield desplegó ante los ojos es­

tupefactos de la joven el recorte de Ull perió-.
dico de la noche. Y Patricia leyó:
HEREDERA AMERIqANA SE CASA CON ARISTÓCRA­

TA INGLÉS

La boda se

-

awunciará eri brece

y� sólo es cnesÙó'lt (7Je día¡e; lm fo�-m'[(¡liza,ción
del. compromiso entre la señoeito: Pairicic Stan-

" I
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hope y lord Cooperjield. Esto era conocido de
los amigos hace t/:nas semamas ; pen> S'U onmmcio
oficial se ha retœrdado- hosta lo preseniacion
en s'ocieaJœd di3 la señorii« Stanhope.
-¡ Oh !. .. ¡,Eso has hecho insertar?-dijo Pa­

tricia horrorizada.
-Eso... Y ahora, bésame. Quiero que me be­

ses.

=-Nos pueden ver,

. -Bésame, si quieres que crea en la since­
'ridád de tus promesas.
Patricia obedeció.
-Ahora vamos a bailar.
-Déjeme ir a saludar a mi tutor.
-Después'de bailar conmigo.
y sólo después de haber bailado con Lord

Cooperfield pudo la linda heredera ir a salu­
dar a su tutor,
\-Buenas noches, señor Warner.'
--Ya era hora de dârmelas... Claro, como

esos pollos pera la tienen hipotecada.
-¡ Ay, si usted supiera que eso es con gran

sentimiento de mi parte ... ! .

-Si es verdad lo creo.

-Puede ustéd creer que es verdad ... Creo,
Leonardo, que ya será ra.zón de que baile us­

ted con su pupila.
Leonardo dióla el brazo y fueron a bailar;

mas antes de terminar el baile, un criado se

haeereó a la 'pareja:
.

-Señor Warner, le llaman con urgencia al .:
aparato telefónico desde su casa.
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Ambos fueron hasta el aparato, al que se

puso Leonardo.
-¡, QuiénL t, Es usted, CarmichaelL No sé

\

nada dé eso ... Espere, ahora se va a poner ella
en el aparato.

.'

,

-Patriciá-dijo el señor 'Warner, entregan­
do el auricular a su pupila-, Carmichael quie­
re hablar con usted.
-Di, di, Guillermo, ¡, qué hay de nuevo �
La joven oyó:
-He venido a casa de tu tutor para ente­

rarme de la certidumbre de Ull suelto que
publica "El Correo" de esta noche .. , Dice que
te vas a casar con ese inglés a quien tú Ilamas
Cu-Cu.
-Oye, Guillermo ... Eso es falto. Te 'autori­

zo para desmentir esa patraña:
-No te creo, Patricia. Estás mintiéndome ...

No te sorprenda si oyes hablar de un suici­
dio ...
Patricia no oyó más; las últimas palabras

habían sido pronuneiadas con tal dejo de amar­

ga sinceridad que creyó que aquel muchacho
se iba a pegar un tiro tal como lo decía. y
pensó: "Hay que volar para salvarlo". \

.

-Señor Warner, deme mi abrigo, pronto,
por favor.

.

-Pero ¡, qué pasa �
-Hay que salvar a Guillermo.

.

Leonardo cubrió a su pupila con su abrigo
de pieles y se dispuso a acompañarla.
Lord Cooperfield se acercó a Patricia, apro-
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vechando el momento en que Leonardo iba a

por su gabán, y le dijo:
-Ya sé que es Warner el hombre que se ha

atravesado en nuestra senda... El te regaló ese

anillo
î •

-j Qué locura, Cu-Cu ! ... j Te han engaña-
do!
-_ Entonces & quién es mi rival?
-Allí lo tienes ... Es Tomás Morton.
y la hermosa heredera salió con su tutor, di- _

rigiéndose a casa de éste.
Guillermo estaba sentado al lado del telé­

fono con los brazos tendidos sobre la mesa v la
cabeza caída como abatido, inmóvil.

.

Patricia dió un grito creyendo que aquél
había cumplido su amenaza; pero Guillermo
levantó la cabeza. Las lágrimas habían surca-
do sus mejillas. .-
-Pero ¡,qué tfè pasa Guillermo?
-j Oh, Patricia, dime que no es verdad que

te hayas prometido a Cu-Cu!
- Te he dicho que eso no es cierto.
-¡ Te burlas de mí! i, Quién más que Cu-

Cu ha podido darte ese anillo?
-j Me lo dió Tomás Morton!
-Pues yo no permito que. te burles de mí...

O te casas conmigo o ...

Patricia se volvió hacia su tutor como im-
plorando un consejo.

.

-He ahí las consecuencias de tus ligerezas ...
Das al primer venido palabra de casamien­
to y ... tienes que cumplirla.

•

I.
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-&Me quiere usted acompañar a mi casa,
Leonardo? .

-No, Guillermo, acompañe usted a Patricia
a su casa.

Carmichael y su novia in partibus tomaron

Vió a sU�Pl!pila:acostada� en el. sofá cubierta con. su abrigo:.....

un auto y cuando estuvieron acomodados en

su interior, Guillermo le dijo:
=-Patricia, no es a tu casa donde vamos ..

j Es a. casarnos a gran velocidad.
y asomándose por la ventanilla Carmichael

jaba al chauffeur la dirección de Ull pastor

. ,

,
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amigo suyo; mas Patricia, durante ese mo­

mento en que el joven se asomaba por la ven­

tanilla, abrió la portezuela contraria, sin que

aquél lo notara y saltó del coche,' tomando un

taxi que por allí pasaba en aquel momento,
dando al chauffeur la dirección de su casa.

Guillermo Carmichael, cuando se fué' asen­
tal' no halló a su lado más que el abrigo de
su amada.' Entonces dió nueva orden al chauf­

feur para que se dirigiera a casa de su novia.

Cuando el coche que conducía a Patricia se

paró ante la puerta de su casa vió a dos caba­
lleros boxeando de lo lindo como para matar­

se: eran Lord Cooperfield y Tomás Morton,
y en vez de bajar- ordenó al conductor:
·-De usted la vuelta a la manzana mientras.

pasa la bronca. ,

A su vezllegó Guillermo y se apeó llevando

el abrigo de su amada. Al ver allí a -su ene­
migo que se daba de trompazos con Cooper­
field, terció en la lucha, armándose Ull terceto

a seis mancs que al paso que llevaban no iban
.

a quedar allí ni las levitas. .'
Cuando el coche que conducía a Patricia

volvió ante la puerta de su casa, después de

dar -la vuelta a la manzana, vió la joven que'

ya no eran dos, sino tres los combatientes; los
reconoció y dió nuevo aviso aLchauffeur:

----:Guíe usted alrededor de la manzana otra -

vez. A ver si acaba eso.

Entre tanto, un criado que habîa apercibi­
do la saña con que aquellos tres caballeros se

'

..

. "
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mataban dió aviso y varios de los' contertulios
se mezclaron para separar a los combatientes;
pero con ello creció la lucha y tanto que cuan­

do el taxi que conducía; a la heredera volvió
a pasar, aquello parecía un campo de agra-, ,

mante: buen número de invitados boxeaban
en montón, mientras que sus tías y las señoras
contemplaban la lucha horrorizadas. Vió Pa­
tricia cómo acudía la polícía y se llevaba a los
combatientes,
Patricia Stanhope avisó al conductor :.­
-i Chauffeur, chauffeur!
-il QuéL. ¡\ Otra vuelta a la manzana �

--No, no. i A los departamentos Adelphi L.
i Al número 500! .

Era la casa de su tutor.

.,

VIn

-:Ya estoy de' vuelta otra vez.

-¿ Otra vezL ¡\Y a esta hora L. il Y sin
abrigo

î
.

-Sí, Leonardo ... i Cualquiera entra en mi
casa!
y en dos palabras contó lo sucedido. Sus

pretendientes se la disputaban a puñetazo lim­
pro en la puerta de su casa ... Seguramente los
tres deberían pasar el restó de la noche en
los calabozos de la Delegación, pues ella ha­
bía visto cómo la policía los maniataba.

.

\
.

•
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-¡ Es muy bonito todo esto L.. ¡ La primera
vez qire se vuelva a mencionar en conexión
con algún hombre, te obligaré a casarte con

él ! ... ¡ Que la prensa. mencione tu nombre con

I" el de un hombre cualquiera y verás si cumplo
mi promesa! � ahora voy a acompañarte a tu

easa ...

y mientras Leonardo fué en busca de. un

abrigo con que cubrir a su pupila, ésta, respon­
diendo a un recién concebido propósito, ins­

pirado por las últimas palabras- de su tutor,
inutilizó rápidamente el mecanismo de la ce­

rradura;: para que la puerta no pudiera �e­
rrurse.

=-Ponte este abrigo para que no te enfríes.
_
y le ayudó a cubrirse con uno del tutor.
-Vamos.
Media hora más tarde, después' de haber

acompañado a su pupila a su casa, Leonardo
Warner volvió' a su casa yse acostó.
Hacia las dos, una después de dejarla Leo­

nardo, Patricia penetró en el salón de la 'casa
.

de su tutor, que dormía tranctuilamente,.eri su
dormitorio próximo. Pudo penetrar en el g�a­
cias 'a1 ardid de haber inutilizado el meeams­
mo de la cerradura.

Se acomodó en el sofá, sonriendo de satis­
facción al pensar en la sorpresa que esperaba
a su tutor; se cubrió con su abrigo de pieles'
v se durmió profundamente, pensando en . el
(mico hOinb�e que había despertado su corazón
al amor.

•

-I

49

Cuando el sol penetraba límpido, sonriente,
1)01' las ventanas del dormitorio de Leonardo
ViTarner, se levantó se vistió y tocó el timbre
para que su criado le sirviese el desayuno.
Salió Warner de su dormitorio y al pasar

por el salón apercibió a '&U pupila tendida so­

bre el sofá' cubierta con su abrigo.
La contempló breves momentos con fruición.:

"¡ Qué hermosa es! 'i, pensaba,
.

En aquel momento, su ayuda de cámara,
Ramón .entraba en el salón, llevando en una

bandeja el servicio del desayuno.
Leonardo le hizo señas de que anduviese

con tiento.
-¡ Cuidado, Ramón !-le dijo en voz muy

queda-. i No la despiertes 1. .. Deja esto aquí.
y. Warner señaló una mesa cerèana adon­

de, dormía la joven, sobre la cual dispuso Ra­
món el servicio.

, -¡, Cuándo ha entrado esta muchacha Y
--Lo ignoro, señor.
-No la despiertes.

.

Leonardo salió ... Un minuto después Patri­
cia despertó y al ver al criado, yreguntóle :

-¡,y el señor Warner î -

El criado se encogió de hombros como con­

testando:' "No lo sé". y lé, señaló el servicio.
Patricia se sentó a la mesa y volv.ió a inte­

rrogar al ayuda de cámara:
_::_Pero ¡, voy a desayunar yo sola?
Cuándo hubo pronuneiado estas palabras pe­

netró en el salón Warner vestido de calle, si-
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mulando que venía de fuera. y extrañándose
de ver a la joven le preguntó:
-¡, Qué es eso, Patricia � ¿ volviste anoche

mismo a mi casa?
-Sí,. sí, ayer mismo,
-Entonces, fué algo providencial que yo

pasara la noche en el Club.

-f, En el Club1-inquirió Patricia con un

mohín de disgusto como si aquella noticia Ja
molestara.
Comprendió Warner el gesto de disgusto de

su pupila y le dijo con acritud aparente:
-f, Es que no tenías bastante con un escán­

dalo y quisiste verte -comprometida en otro i.;

¿Por qué esa conducta, Patricia?
La joven se levantó, puso sus .hermosos ojos

en 'los de su tutor con expresión de indefini­
ble dulzura y le contestó con acento de sin­
ceridad donde parecía vertía toda su alma:

-'i Porque estoy locamente, desesperada­
mente enamorada de usted !

-f, Puede nadie concebir enamorada de lill

hombre a una muchacha que sea prometida de
otros tres t
Patricia bajó la vista, una lágrima rodó por

su mejilla; y contestó con .abatimiento :

-Bien. Me marcharé a casa. '

'-No, acaba de desayunar ,con sosiego" ya

que no vas a quedarte cuando te presente a

tus tías.
'

Dijo Warner y se fué a su despacho.

,I
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Patricia. cayó abatida en el sofá donde ha­
bía pasado la noche y casi llorando gimió des­
esperada:
-i Estey segura de querne odia!
-Señorita-le contestó Ramón, acercándose

-Aun le falta. 110 mucho,lodo, para ser Id mujer que merezca

llamarse esposa

f
'

a' ella, al verla tan desesperada->, al contra­
rio; mj opinión personal es de que el señorito'
está enamorado de usted.:

, ,.

-i Oh l. .. ¡,De veras, Ramón ?-preguntó ella
.sonriente,
-De verdad, señorita-y bajando la voz'
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añadió--: Confidencialmente. No es cierto qué
haya pasado la noche en el Club ... Ha dormi­
do ahí, al lado. Ell tenía que hacérselo creer

a usted así, para salvar'su reputación:
-j Oh L. ¿No me engañas, Ramón �

,

-Se lo juro, señorita.
Por toda contestación, Patricia se acercó a

Ramón le tomó por los brazos y le dió un beso.
y durante esta conversación, Leonardo War­

ner da una mirada al diario y se queda de pie­
drá al leer en las notas de sociedad:
'l'odos'se p'1'effltntaxn si cierto. joven reciente­

meni» prresentrida en sociedad, e'S'tá cosado: en
eecreso con

-

S'J.l tutor, alto enupleœdo de un p'O'­
é!J0rooo Trust. Sinceramente deseœmo« que sea

así, pues de otro modo no podria expliœ,.1·se
que dicho joven debutante en sociedad pasas-a
La noche última con. él, 'en su CaJSl1J 'de la; Ave­

nida del Parque.
Leyó Warner esta gacetilla y se quedó un

momento pensativo. Momentos después tomó
una resolución y se fué donde se hallaba Pa­

tricia, buscando una dirección telefónica para
pedir un taxi que la llevara a su casa.

Cuando Warner se presentó ante ella, es­

taba jubilosa, pues la revelación del criado.
había vestido su alma de claros optimismos.
-Estoy buscando una dirección telefónica

para pedir un taxi-dijo la joven al ver a su

tutor.
.

.

-No, no. Toma tú sombrero y tu abrigo,
Patricia.

. ,

I

-¿Me acompañará usted �
___:No, vamos a casarnos.

Patricia abrió dos ojos como dos huevos.
-j Cómo !--exclamó.
-Sí,

.

sí, a casarnos. Lee-y le presentó el
diario-. No quiero ser juguete de la opinión.
Además, te lo he prometido., j Vamos a cà­
sarnas!
Su pupila dió unos brinquitos como un "go­

rrión, batió palmas, se acercó a su tutor y lo
abrazó dándole un beso en la basa.

j El beso l. .. Era el premio de .todas sus ale- .

grías. j El beso!
y se fueron a casar, presentándose una hora

después en casa- ,de la. señora Stanhope como

marido y mujer.

IX

Había llegado, por fin, la noche de amor, la
noche de ensueño de aquella mujer besuque-,
ra, que había logrado con el único hombre que
se adentrada en su alma.
Vemos a Patricia sentada en su tocador dis­

poniéndose como una víctima dé amor, para
ser saerifieado en el ara de la diosa Venus.

j Con qué exquisita fruición se perfuma pa­
ra ser agradable .al amado de su corazón!
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Se' contempla al. espejo cotno preguntándo­
se: "¿ Estoy bien así � " .

Una llamada discreta a la puerta del dor­
mitorio la hace tremolar de placer. "i Es él l"

- Se levanta, se quita el vaporoso salto de
cama con el. que se cubre, deja las preciosas
chinelas y, se mete en el'lecho dispuesto para.
el himeneo.
Arregla la almohada en que debe descan­

sar la cabeza el .amado de su corazón.
Una nueva llamada a la puerta, _

-i Adelante !-contesta la esposa jubilosa y
sonriente sentada en el lecho.

La puerta- se abre y aparece Leonardo ves­

tído para salir, con su abrigo baio el brazo y
con su sombrero en 'la mano.

_;Buenas noches? Patricia.

-/,Vienes�
-No;· me voy, He venido a darte las bue-

nas �oches.
El rostro de la esposa se sombreó con una

nube de horrible tristeza,
.

-No creo que pensarás que yo pueda to­
marte en serió por, mi esposa.
-I Leonardo !-imploró la esposa.
-lVIe he casado contigo para salvar lo que

pudiera quedar aún de un prestigio, que sien­
do el mayor tesoro, te empeñaste en tirar· ca­

, priehosamente ...
--Pero hoy eres mi esposo ...
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�-Aún te falta, no mucho, todo, para ser

la mujer que merezca llamarse esposa.

-¡ Soy tu esposa l.; ¡ y te amo!
-Tú has estado jugando con el amor, mien-

tras este juego no ha dejado una emoción hon-
da en tu existencia.

.

-¡ Oh!... i Esto es horrible!

=-Peroaún no sabes nada de la abnegación,
. del espíritu de sacriîicio que son la base del
'amor verdadero.

Unas lágrimas rodaron por las mejillas de
la que se -creía despreciada. Leonardo, que pa­
recía cebarse en su dolor, quiso hacerle apurar
1& copa del castigo que la tenia reservada, -y
añadió :"

--Has logrado, Patricia, que por un impul­
so compasivo, te diera mi nombre; pero sabré,
al menos, conservar el respeto a mí mismo:
Aquellas palabras fueron el revulsivo. Pa­

tricia saltó del lecho, crispó los puños _y con

el cuerpo erguido, con la dignidad de matro­

na ofendida, le espetó al rostro este insulto:
-i No viviría con usted, aunque no quedase

otro .hombre en el mundo !

Con gran calma; pero con honda emoción,
que supo disimular, Leonardo' contestó si-n in-
mutarse: _

-He pensado bien todo lo que he dicho ...

¡ y lo mantengo!
'

Sin decir más, Leonardo Warner vofvió la

espalda y salió del dormitorio dejando 'a su
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legítima esposa sumida en un dolor sin tre­

gua.
y la borrasca sentimental por la actitud del

único hombre que Patricia .había amado y ...

amaba, se resolvió
-

en copioso llanto, llanto del
alma más que de los ojos ..
Patricia cayó sobre el lecho y se deshizo en

amargo llanto de un dolor horrible, inenarra­
ble.

x

....

"

La nueva mañana tué para Leonardo War­
ner como recodo dé un camino, a 'cuya vista,
se halla el viajero ante lo inesperado.
Penetró en el dormitorio de .su esposa, es­

perando que sus reflexiones de la noche ante­

rior la hubiesen hallado curada, cual era su

. deseo, pues élla amaba con toda su alma.. con
el primer amor; pero halló sobre la mesita de
noche esta carta :

Mi único amuiJdo_: Reflexiowœndo SOb'18 lo que
usted me dijo". he) llegêtxio (J¡ comprende» que
fado es 'verdad 11 que mi esperone» en sU_Qmwr,

el único de mi vvda, está per-.diiJh para; siem­

pre. He œquí por qué estoy fW·rrwmen{e. resuel-
ta fl. que no me 1.Je'œ u'$te'd más.

.

Mi deseo más ferviente es que 'lI'n did!. e1'(.-
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cu.entrel usted: wn71 muchacha (¡ue sea digna' de
su cariño y sepa hacerle [elie, m'uy feliz.

A. mí me basta que, me; consagre usieâ un

poco de 'piedad: iAdiós!

Patricia.
I

\ Aquella carta fué 1J.n golpe terrible para su

corazón y puso en movimiento todas-las agen­
cias informativas de Nueva York para cono­

cer el paradero de su esposa.

-:

XI

El transatlántico surca las olas embraveei-.
das a diez nudos por hora. Y en el puente de

'

primera especial, junto al mar, que ella juz­
gaba menos inmenso que su desdicha, volvió'
a gemir por la pobre flor tronchada de. su
única ilusión. -

," De pronto, hace irrupción en el puente don­
de se halla sola, librada a sus pensamientos do­
lorosos de esposa repudiada, un joven medio
ebrio dando traspiés.

-,

-j Oh !':_clfJ,ma Patricia corriendo hacia el
joven que ha caído cerca de ella-. ¡, Qué haces
aquí Guillermo, a dónde vas 1
-j Al infierno, si ên el infierno me quie­

ren L.. j Y tú .sabes quién me lleva L.. Desde
que te casaste con Warner todo es tristeza para

.;
.<
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mi corazón ... _I Te juro que hasta me estorbaba
la vida!
-Yo, Guillermo, voy a París a pedir el di­

vorcio .. -. j No pudimos ser felices!
Guillermo sonrió al oír tal nueva.
-j �h, . �atricia, esa desdicha tuya puede

ser ml .felieidad L .. j Salva mi vida cori una pa­
labra de esperanza!
--Yo nunca volveré a amar. Pero ofrecerte

lo que queda- de mi vida, si con ello' has de ser

dichoso.
.

"":':::f, Me das un beso, Patricia?
-¡, Qué valen mis besos, si no va en ellos

nada de mi alma î

.

.

Después de una ingrata semana en París
, dOÍl�e no había podido consolar a la desposa-

.

da SIll, ventura el cariño de tía Penelope, que
Ia habîa acompañado a París, se vió un día sor­

prendida Patricia con la presencia de su es­

poso que se presentó de improviso en el Hotel
donde tía y sobrina se hospedaban.
-j Oh L.. ¡, Usted por aquí,

-

Leonardo?
_

-He venido por ti; para volverte a casa.
-Pero .. ,

-Yo te amé siempre, Patricia, y hacerte mi
esposa fué realizar, el mayor anhelo de mi co­
razón. Pero necesitaba que tú me amases con
la misma grandeza, con la misma hondura con
la misma convicción como yo te amo.

'

-� Y no piensas en mi frivolidadL lo No
temes que mi locura haga naufragar tus en-
sueñQs?

.

.,.
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-,--Antes podía tenerlo; ahora, .no.
�Pero, hay algo muy grave, Leonardo. Yo

había prometido a Guillermo Carmichael que
nos casaríamos tan pronto como me divorcia­
ra de ti. Comprendo que destruí su vida y si
'no me caso con él se matará: me lo ha jura­
do. Me dijo que estanoche iría a "Zellis".
-Bien, Patricia, iremos los dos a "Zelli's"

y allí te convencerás de que Guillermo te en­

gañaba.
y aquella noche Leonardo y Patricia van a

.jZelli 's", un "Cabaret" aristocrático, donde
Guillermo Ia aguardaba, y allí ven al presunto
suicida curando, entre libaciones alcohólicas
y caricias �ercenarias, la herida de su cora­

zón .

,

j Bien decía Leonardo que SQS prometidos
antizuos no eran hombres! -,

Y�porquB Warner lo era, y porque la había
enseñado a amar a través de las lágrimas, úni­
ca fe de vida del corazón, supo Patricia que,
volviendo a su marido, iba a la pléna posesión
de -la felicidad.

PIN'

•
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Br tr:apero, por CHIQUILIN
-cMás aprfsa; por TOM MIX

Los dos pillete",
j

por, ¡. f'OR��T y L. �HAW

La' puerta fatal, por HOOT GlB�O�
Un�favor comprometido, porCAYBNA
Protector Je los huérfanos,

por CHARLES ¡ONES

SOLICITAMOS CORRESP.oNSALE�
ENVIAMOS CATÁLOGO GRATIS

5'ervlm�� númër�s sueltes y !=Ol�cclone::comple­
ta8 prevIo envio de su importe en sellos de correo.

Re�lIl1n cinco céntimos pllrll él certlñcado,
�----'- Frllnqueo gr,lIUs

Blblioteia films . ,Vallocla. 234 . Banalooa

BIBLIOTECA 'FILMS
"TiTULO DE LA SUPR.EMACiA"

1111111111111111 VOLÚMENES A 25 CÉNTIMOS 1111111111111111
Núm. PoslalTITULO Protagon isla

2 No se fíe de -ías "apartencías. Li! Dagover . M. Pickford.5 i Cuidado con la curva! E. Chadwich . Li! Dagover.6 El León de Venecia ·OIaf Fjord M. Bellamy.8 Ensuefio ,......... Signoret A. Rouane.10 Las esposas de los pobres B. La Marr E. Chadwich ..11 El Signo del Zorro D. Fairbanks .. D. Fairbanks.15 Las dos nlñas de París S. Mi!avanof ... Mary-Douglas,18 Nathan el Sabio Bella Muznay . Sandra y He.19 La Huerfanita Biscot Dorothy Gis.20 Clarita May Bessie Love Bessie Love.22 i Perdida y encontrada! A. Moreno A. Moreno.26 Mandrín, caudillo de leyenda. R. JoUbe R. Joubé.27 El velo de la dicha ,sussie Vatta .. C. Windsor.28 Nellie, la bella modelo C. Winsor Mae Murray.30 Como aman los hombres ,. B. Sweet B. La Marr:34 El Cabállero de la Pesadilla .. Mosjoukine Mosjoukine.
i� Ej regreso de Cyclone Smith. Eddie Polo Eddie Polo. , .

38
DO-TOtl).y Vernon M.- Pickford M. Pickford.La Ley de la -Hospítalídad Pamplinas Pamplinas.39 i Viva el Rey! Chiquilín Chíquítín,41 Locuras de juventud Mary Carr Mia May. '.42 .Historia de un dóllar Tom Mo.ore Tom. Moòre.44 i Velarás por tu hijo! A. Baudin André Rolane.46 A�or que vence al amor B. Compson B. Compson.47 Los tres Mosqueteros D. Fairbanks . D. Fairbanks .

. 48 Tony..... ..... .. ....... .. Tom Mix .;.... S. Mason.51 Vida de los artistas de cine. J. Hill W. Reid.55 La gitana blanca R. Meller R. Meller.56 Ira ingenua : Hella Moja Hella MojI!-57 El .Nueva York de antaño _ M. Davies M. Davies.60 El casamiento de media noche K. M. Donald • K. M. Donald.61 El caballero valiente _Barthelmess D. Mackaill.62 La mujer inmortal B. Compson G. Walsh.·63 Mónica : F. Dhelia F. Dhelia.64 La modistiHa L. Taylpr P. O. Malley.65 La novia del legíonarío : Charlia M. Rosky.'66 Con el amor no se juega .: L. Bernhard L/ Bernhardt.67 El Rey sin reino '....... R. Eeribel ft. Heribel.68 Grandeza de humildes M' Prevost M. Prevost.69 Madrë adorada C. Dowel R. Devirys:
. 70 �I Santuario del Amor perdido Conrad Nagel. S. Chaplin.71 . El Chico

-

Charlot Lya de PuttI.'72. La linda rubia Mary Menti '
.. E. Makouska .

. 73 La llama del genio H. Hampton H. Hampton.74 Judex R. Navarre R. Navarre.75' Nueva misión de Judex •..... R. Navarre ••••• G. Biscot.76 El mimado de la ab'uela :..... El .•••..••••••••• EL



TfTULONúm. Protagonista Postlll

'l7 Yo pecador L. Stone L. Stone.
r8 Bajo la máscara Cayena Cayena.
19 La rosa de Paris M. Philbin Baby Peggy.
80 Por el recuerdo de un beso ,

B. Blythe Betty Blythe.
81 Tasca Bertini Bertini.
83 El rey de los corsarios Jean Angelo K. d'Albaia •.
84 La culpable Lòuise Glaun .. R. Bouet.
85 En alas de la gloria Mary Astort Bebé Daalels,
86 El navegante Pamplinas A. Stewart.
87 Avaricia............................. Zazu Pitts B. Bayne.
89 Los ángeles del hogar B. Baine Monte Blue.
90 Lá dama de la noche N. Shearer N. Shearer.
91 El árbitro de la elegancia J. Barrnnore .. V. Valli.
92 j Que siga la danza! , G. O'Brien G_ O'Brien.
94 Barrera infranqueable Alice Joyce G. Walton.
�5 Segunda juventud E. Boardman . C. Nagel.
96 Los peligros del flirt Monte Blue '" N. Kovanro.
97 Dick Turpin Tom Mix T. Carminat!.
99 Su hora A. Pringle .Tack Duffy.
\01 En el último peldaño V. Vally R. Adoree.
l02 La coqueta casada P. Frederick H. Herber. ..

103 La mujer comprada A. Rubens .; H. d'Algy.
105 El corazón manda Viola Dana Alice Joyce.
'.06 Compafiera te day Astrid Holm . Lon Chaney.
07 Por mandate de su hijo W. Lòuis G. Olmsted.
,08 La boda de Rosina Josyan W. Berry.
109 El secreto de familia Baby Peggy P. Frederick.
110 'Entre locos anda el juego Lon Chaney R. Larocque.
111 El pecador errante G. Hulette l. Logan.
ill! La calle de las risas y las lá-

grimas A. Menjou Robinne.
114 Los huérfanos de la aldea Niño de.,las

pecas Walter Hiers.
115 j Divorciémonos! Clara Bowa L. Laplante.
116 El espectro de Oriente Frank Mayo .. J. Kerrignn.
1.17 La tierra en llamas Lya de Putti. M..Hume.
118 Maciste en los infiernos Maciste A. Menjou.
119 Ln triste aventura Bert Lvtell J. Ralston.
120 Mi tio me adorà Max Lindel' H. Peters.
121 El Niño de las Monjas M. Astolfi Maciste.
123 Bondad.............................. E. Roberts Richard DIx.
124 El mudo mandate , Alma Tell Agnes Ayres.
125 Don Q, hiao del Zorro D. Fairbanks. '.'W. Duncan.
126 Ln jornada de la muerte Tom Mix M. Astolfi.
127· La pequeña Anita , M. Pickford Bert Lytell.
128 La Desdefiada John Roche Jack Mulhall.
129 La Quimera .del Oro Charlot J. Helbling.
130 Rosa del Campo C. Ubrich Hoot Gibson
131 El escenario de .la vida Betty Blithe .. E. Purviance.
132 Guando el amor nace Clara Bow Fairbanks; hijo
t33 Un disparo en III noche Irene Rich Nazzimova .

....,¡¡ Enemiga de los I:iombres Dorothy Revier Lillian Rich.



COLECCIONE Vd.

LA MAS SELECTA NOVELA CINEMAtT'OORAFICA
Volú:lBene. a "0 ·Je t s.

.

..., -""

N.- TITULO

t \ El iemplo de Venus.
2 La tierra prometida.
3 Sacrificio .'

4 En las garras de la duda
I> Ruperto de Henizllu .

6 El tren de la muerte.
7 Lli esposa comprada
,a El juramento de Lagardére
9 Buda, el Profeta de Asia.
10

.

ta princesa que amaba al
"amor

t t La Hija del Brigadier
12 Lé! fiera del mar.
13 La mujer que supo amar.

H Fausto.
lè) La que no sabia lHJlar

Nora Oregor.
"

Clar? Winsor'
.¡. Barrymore R. Denny
'Doris Kenyon P. Ruth Mil/er
E: Iennicg« Ch, de Rochefórt
A. Moreno F. Widor

Protagonista

M. Philbin
R. Meller

Fay Compton.
Leda ais
Lew Cody
Cay�na
Alice Terry
O.Jacque/
Himeneu Ray

.A. Manzini

� i

" ..

Posta.

M. Philbin
Tina MeIJer

Fay Compton
Cepozxi
ffammes/ein
M. 'Herris
Alice Terry
J. Farrell M.
P. Marmont

L. La Plan/e

Bnviaino8 catálogos gratis. :-: SOLICITAMOS CORJmSPONSALES
Servlrnos números sueltos, previo envío de su Importe en sellos de correo

Biblioteca Fil:IBs - Valencia, 234 - Barceiona"
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